TUTORÍA – LA AMISTAD

OBJETIVOS:

1. – Analizar cómo son las relaciones de amistad que existen en nuestro grupo.

2. – Aprender a dialogar y a esperar y respetar turno de palabra.

3. – Hacer un estudio de los grupos formales e informales que hay dentro de la clase, así como si existe la figura del líder, del aislado y del rechazado.

DESARROLLO:

1º) El tutor/a lee el cuestionario “Y mis amigos” y los alumnos contestan en su cuaderno SI o No para cada una de las frases. Se entrega al tutor/a (para posteriormente analizar con la orientadora si hay algún alumno que muestre especial dificultad para relacionarse).

CUESTIONARIO “Y MIS AMIGOS”

Responder SI o NO:

a) Me siento solo muchas veces.

b) Me resulta fácil hacer nuevas amistades.

c) Me gusta que mis amigos me cuenten sus cosas.

d) No me gusta juntarme con mucha gente, con un amigo/a basta.

e) A menudo pienso que ningún amigo se preocupa por mí.

f) Con frecuencia pienso que no se puede hablar con nadie.

g) Me gusta ir donde va la gente de mi edad.

h) No me importa prestar a mis amigos mis cosas personales.

i) La mayor parte de del tiempo pienso que nadie me comprende.

Corrección: Si el alumno contesta positivamente a los ítems a, d, e, f, i, podría existir un problema en su capacidad para relacionarse con los de su edad.

2º) El tutor/a lee el texto “una cosa curiosa en el cielo”. Se abre un diálogo preguntándoles que opinan del texto.

CUESTIONES PARA PLANTEAR EL DIÁLOGO

· ¿Qué les ha pasado al músico, al deportista y al político? ¿Por qué no les han dejado entrar en el cielo?

· ¿Y al niño? ¿Qué tenía de especial este niño para entrar en el cielo? ¿Qué cosas había hecho importantes? ¿Por qué creeis que piensa este niño que las cosas que ha hecho no son importantes?

· ¿Qué mensaje nos quiere transmitir el texto?

Una cosa curiosa en el cielo 


Cierto día se presentaron varios personajes en el cielo. Allí estaba San Pedro esperando a cualquiera que quisiera entrar.

El primero que llegó fue un estudiante muy importante. Llamó a la puerta y San Pedro le preguntó:

- ¿Qué pasa?
El estudiante dijo que quería entrar en el cielo.

San Pedro dijo: 
- Y tú, ¿quién eres?

- Soy un estudiante muy importante; número uno en el colegio; sé mucho y creo que el cielo necesita de mí.

- ¿Eso es todo?, preguntó San Pedro.

-¿Le parece poco?

- Sí, es poco. No necesita el cielo estudiantes importantísimos. ¡BAJA A LA TIERRA Y CAMBIA!

Al rato llegó un músico famosísimo muy seguro de ser admitido. ¿Quién con más derecho que él?

San Pedro le hizo las mismas preguntas que al anterior.

- Vengo al cielo.

- ¿Por qué?

- ¿Cómo que por qué? Yo he dado más de 1.400 conciertos, sé tocar más de un instrumento, etc.

Cuando hubo terminado de nombrar cosas, San Pedro le dijo:

- Todo eso está muy bien, pero no es lo necesario para entrar en el cielo. ¡BAJA A LA TIERRA Y CAMBIA!

A la media hora llegó un deportista muy conocido que iba haciendo filigranas con su balón y le decía a San Pedro.

- Tengo que entrar en el cielo, pues es seguro que necesitan un buen deportista aquí y no hay ¡nadie como yo!

- Todo está muy bien, dijo San Pedro, pero no puedes entrar.

- ¿Por qué?

- Porque no necesitamos gente que piense sólo en sí misma. ¡BAJA A LA TIERRA Y CAMBIA!

Luego pasó un político muy importante y le ocurrió lo mismo que a los otros.

Al final del día, llegó un niño, un poco tímido, sin atreverse siquiera a hablar. Llamó suavemente y San Pedro le abrió la puerta.

- ¿Quién eres? ¿Qué quieres?

- Soy un niño, vengo aquí y no sé si podré entrar.

- ¿Por qué dices eso? , preguntó San Pedro.

- Porque he visto mucha gente importante que se iba de vuelta.

- Bueno, algo tendrás tú para querer entrar en el cielo, ¿qué has hecho en tu vida?

- Nada importante, dijo el niño.

San Pedro no sabía qué hacer cuando se le acercó un hombre con varios paquetes.

- ¿Has traído tú esto?, preguntó San Pedro al niño recién llegado.

- Sí, era lo único que tenía, pero no me atrevía a decírtelo.

Abrieron los paquetes y leyeron:

* He prestado folios a los compañeros.

* He hecho todo lo que he podido por mis amigos.

* Cuando alguno estaba triste, he tratado de animarle y estar cerca de él. San Pedro se dirigió a él emocionado:

- GENTE COMO TÚ ES LA QUE QUIERE EL CIELO.

Y el niño pasó adentro.

